MIÉRCOLES DE CENIZA (Sentido positivo de la Cuaresma)
El miércoles de Ceniza los fieles cristianos iniciamos, con ese gesto penitencial de aceptar la imposición de cenizas sobre nuestra cabeza, el tiempo establecido para la purificación del espíritu. Con este signo penitencial, que viene de la tradición bíblica y se ha mantenido hasta hoy en la costumbre de la Iglesia, se quiere indicar la condición del hombre pecador, que confiesa externamente su culpa ante el Señor y expresa su condición interior de conversión, confiando en que el Señor se muestre compasivo para con él. Con este mismo signo comienza el camino de su conversión, que debería culminar con la celebración del sacramento de la Penitencia, en los días que preceden a la Pascua.
El primer anuncio de la Cuaresma es de alegría. No penséis, por favor, en mortificaciones y en complejos de culpa. Vivir en la negatividad es hasta blasfemo. No mortificaciones, sino vivificaciones; no penitencias, sino conversión; no culpa, sino gracia. El Dios de la vida, que sacó a su Hijo de la muerte, nos llama a todos a vivir. Cada victoria sobre nuestro egoísmo es ya una parte de Pascua. ¿Por qué ha de ser la Cuaresma un tiempo antipático? ¿Y por qué sólo un tiempo de preparación?
No hablemos, pues, solamente de mortificaciones, sino de libertad; no hablemos nada más de ayunos y limosnas, sino de solidaridad; no hablemos sólo de oraciones, sino de oración; no busquemos sufrimientos, sino aceptemos y compartamos los sufrimientos, para superar todo sufrimiento.
Si la Pascua es el triunfo de la vida sobre la muerte, la dimensión pascual de la Cuaresma empieza ya a propiciar y anticipar este triunfo. Se trata de una vida en calidad. Es lo que llamamos conversión. Y si queréis, vamos a llamarlo cruz, pero no una cruz que mata, sino que vivifica.
La vida y la felicidad y la realización del hombre están en el amar, en el sentir, en el com-padecer, en el compartir, en el vivir con y para los demás. Nuestro vivir es vivir y convivir y comunicarse y unirse. Con esto, no solamente imitamos a Dios, que es comunión de vida, hechos a su imagen y semejanza, sino que hacemos presente a Dios, sacramentalizándolo en nuestra vida.
El hombre se define más como un animal que ama, que como un animal que piensa. Vivir en solidaridad es calidad de vida, porque el otro es para ti, no rival, sino complemento, estímulo, fuente de tu propia personalidad.
Conviértete de esa cómoda postura egocéntrica e insolidaria. Sal de tu refugio y ponte en camino, con los ojos, con las manos y el corazón bien abiertos; enseguida encontrarás compañeros de viaje y hombres tirados en la cuneta; no cierres los ojos ni pases de largo; acércate, compadécete, solidarízate. Aprenderás la alegría del compartir. Tu vida se convertirá en una Pascua. Y el ALELUIA será la canción de moda para todos los hombres.
DOMINGO 1º DE CUARESMA

La cuaresma es la renovación anual de la comunidad cristiana en el misterio pascual. Es una iniciativa del Padre convocando a la humanidad en el cuerpo de Cristo para animarla en su muerte y resurrección. Es una vuelta o retorno a lo original cristiano, la identificación con Cristo como único camino, verdad y vida. Es el gran retiro del pueblo cristiano para avivar la conciencia de nuestra vocación y hacer una cura profunda de todo nuestro ser.

La cuaresma es esencialmente negación del pecado. Y el pecado no puede ser reducido a un catálogo de acciones malas. Es preciso descender más a fondo en el corazón. Sólo puede ser entendido a la luz del amor de Dios. Es ruptura de relación o, al menos, inconsecuencia con ella, con el Dios único que se revela como amor. Es rotura de relación afectiva de los hijos con el Padre y de la esposa con el esposo. En la revelación es descrito como rebelión de los hijos con el Padre (Isaías 1,2), como adulterio y prostitución de la esposa infiel (Oseas 2,4) y como traición al amor (Jeremías 3,20). El mal está incrustado en el corazón del hombre y lo ofusca. Es mal de Dios, pues lo niega, y mal del hombre porque lo enferma y mata. El misterio del pecado se revela en la muerte de Cristo libremente asumida para redimirlo. Pecador es el que rehúsa creer en Cristo. La reconciliación sólo es posible en él. La vida cristiana es combate entre el pecado y la gracia, la muerte y la vida, el amor y el odio, la luz y las tinieblas.

Cristiano es aquél que, convertido en su corazón, vive realizando el discipulado de Cristo. Aquél que ha pasado a vivir de los criterios o mentalidad que se viven en el mundo a los del evangelio, de la carne al espíritu, del egoísmo a la gratuidad, del odio y distancia al amor de Cristo. Esta conversión radical se concretó en la Iglesia primitiva en la práctica del catecumenado. El rito bautismal que culminaba el proceso era renunciar a la anterior condición pagana e insertarse en la comunidad nueva del amor. Posteriormente esta conversión se plasmó en la reconciliación pública de los penitentes que duró hasta la Edad Media. En la actualidad la Iglesia hace una mayor insistencia en la oración, el ayuno y la limosna.

Un ayuno significativo podría estar en el ayuno de tabaco, de bebidas de alta graduación, ayuno de imágenes violentas y sexuales que televisión, espectáculos, revistas e Internet nos echan encima a diario, de actitudes fanáticas, de opciones partidistas que dividen y oponen con ironía y cinismo. Ayunar, también, en nuestro instinto de mordacidad, de pasividad culpable, de oposición por sistema, de crítica maligna, de detracción y calumnia. El ayuno hoy puede ser una práctica ambigua cuando no conlleva una intencionalidad virtuosa y no redunda en bien de los demás. Existe un ayuno político, la huelga de hambre; un ayuno patológico, la anorexia; un ayuno estético, para mantener la línea; un ayuno de mentalidad higiénica o sanitaria, los vegetarianos. El ayuno cristiano se justifica por la templanza y la solidaridad.

Una limosna interesante sería la erradicación de la limosna cicatera y mezquina y la opción por la aportación sistemática y solidaria con la Iglesia y sus instituciones de caridad, con sus movimientos apostólicos y centros educativos, con las víctimas de la miseria y de la injusticia social, del subdesarrollo y del hambre, de los desastres naturales, o en solidaridad con los que padecen paro severo, o con los pobres vergonzantes que pululan a nuestro alrededor.
La cuaresma es acentuación del amor. La presencia de Cristo entre nosotros es presencia del amor de Dios. Cristo es la revelación del amor de Dios. Quien está con Cristo ama. Amar es la esencia de la vida cristiana y es el contenido verdadero de la eucaristía. Amar es la mejor manera de evangelizar y la mejor autentificación de nuestra fe.

San Francisco comenzó, con la gracia del Señor, una vida de penitencia-conversión usando de misericordia con los leprosos y salió del siglo (Const. 101, 3).

Con gran fervor de espíritu y gozo interior, ordenó su vida según las bienaventuranzas del Evangelio y predicó incansable la penitencia, animando de obra y de palabra a todos los hombres a llevar la cruz de Cristo y quiso que los hermanos fueran hombres penitentes (Const. 101, 4).

DOMINGO 2º DE CUARESMA

En el domingo anterior el evangelio nos hablaba de un Cristo sometido a la tentación. En este segundo domingo de Cuaresma el evangelio nos habla de un Cristo que irradia gloria. Narra su transfiguración. Pone en primer plano el modo divino de existir en la gloria, en la suya y nuestra: Es la razón y el fin de la prueba, del sufrimiento de la cruz. 

Lo fundamental de este suceso es la voz que procede del cielo presentando al Señor: «Éste es mi Hijo, el escogido; escuchadle». 

La visión está en referencia con lo que Jesús denomina « El Reino de los cielos». Lucas lo expresa diciendo «vieron su gloria». Esta escena guarda relación con el bautismo de Jesús en el Jordán. También allí una voz que venía del cielo proclamó: «Éste es mi hijo amado, en quien me complazco» (Mateo 3,17). Ahora en el monte se repite la misma visión pero estrechamente relacionada con el viaje a Jerusalén, la ciudad que mata a los profetas. Jesús se ha ido revelando como personificación del poder de Dios, como Maestro, como Hijo de Dios, su elegido, como portavoz del Padre, a quien hay que escuchar. Ahora la transfiguración aparece como la floración de la cruz. Jesús lo comenta a los discípulos de Emaús: «Convenía que el Mesías padeciera y así entrase en la gloria». 

Con Jesús aparecen Moisés y Elías. Representan la ley los profetas. Pero cuando la voz del cielo se produce ellos desaparecen. Sólo permanece Jesús. Jesús es el vértice de la revelación de Dios. Es Dios al descubierto. Ahora hay que escucharle sólo a él. 

¿Qué es lo que realmente aconteció en la transfiguración del Señor? ¿Qué es lo que verdaderamente vieron los tres discípulos preferidos? ¿Fue un fenómeno físico, una experiencia sensorial? ¿Fue una experiencia interna de los tres apóstoles? ¿Fue un relato del Cristo resucitado retrotraído a la época de su ministerio? ¿Fue acaso un modo de presentar a Jesús como verdaderamente venido del cielo? Los exegetas hacen muchas interpretaciones. Pero sin duda la narración nos se agota en la realidad física. Y menos puede adecuarse a una explicación para satisfacer la pura curiosidad. Fue una experiencia muy fuerte, muy densa e incomunicable, vivida en un intenso clima de fe y de oración. Desde luego fue revelación, manifestación, consecuencia de una declaración solemne. Nuestra época puede entenderlo con dificultad por su gran distanciamiento de Dios. Pedro nos abre la pista cuando dice: «¡Qué bien estamos aquí!». Es la culminación de una alianza, un pacto, que se inicia fuertemente con Abraham, como narra la primera lectura del Génesis 15,5-12.17-18. Esta alianza culmina en Cristo: «Él transformará nuestra condición humilde, según el modelo de su condición gloriosa», nos dice Pablo en la segunda lectura Pablo, en Filipenses 3, 17-4,1 

La transfiguración de Cristo acontece en la montaña. Es un adelanto, una premanifestación de la gloria futura. Una gloria que no se repentiza en el dintel de la muerte. La iniciamos cuando aceptamos a Cristo y su palabra.

La transfiguración es la resurrección anticipada, el bautismo cristiano, la vida fraterna en caridad, la solidaridad con los que sufren y carecen. Es la forma divina de la vida humana. Si Dios es amor, nuestra transfiguración consiste en amar, amar siempre, amar en las dificultades, amar hasta a los enemigos. La transfiguración es para nosotros llamada y vocación. Nos habla de la felicidad de un Dios que es amor generoso y gratuito, un amor que transforma la vida por nuestra identificación con Cristo, por la participación del misterio trinitario de un Dios que se da como es en sí. 

La transfiguración nos enseña a saber estar ahí donde el Padre revela a su Hijo amado, donde el Cristo hoy celeste se manifiesta, abriéndonos en receptividad y fe gozosas, leyendo, meditando, discerniendo aquello que mejor nos ayuda a creer conocer. 

Nos advierte que Dios es siempre gratuidad, es el que toma siempre la iniciativa en el proceso de la salvación: Dios conduce a Abraham, Cristo lleva a sus discípulos al Tabor. La fe es dejarnos hablar, amar, cambiar por Dios.

El Tabor fue una experiencia anticipada de lo que nos espera al final. Cristo resucitado es nuestra promesa y garantía. En él la noche se convierte en día, el vacío en plenitud, el dolor en alegría, la muerte se hace vida. 

La transfiguración nos revela el sentido de la cruz, no como algo inhumano, sino sobrehumano. Era necesario que el Mesías padeciera porque fue así como su amor se manifestó total, como el amor más gozoso y dichoso porque supera y transciende todo. 

Francisco de Asís es un enamorado de Cristo pobre y crucificado.

La transfiguración configura nuestra vida en la esperanza como anticipación de aquello mismo que creemos. Todo lo que el Padre tiene es el Hijo y nos lo da como amor y comunión. Cristo es nuestra plenitud. Para nosotros la vida es Cristo muerto y resucitado.

Movidos por ese mismo espíritu y reconociendo el pecado en nosotros y en la sociedad humana, empeñémonos constantemente en la propia conversión y en la de los demás, para configurarnos a Cristo crucificado y resucitado (Const. 101, 6).

DOMINGO 3º DE CUARESMA

“No convirtáis en un mercado la casa de mi Padre (Jn 2, 13-25). Hemos llegado en nuestra sociedad a un extremo tan grave que nunca lo denunciaremos suficientemente. Vivimos en una civilización que tiene como eje de pensamiento y criterio de actuación, la secreta convicción de que lo importante y decisivo no es lo que uno es sino lo que tiene. “Tanto tienes, tanto vales”.

Hoy el dinero es el “dios” más venerado y el ídolo más respetado y más querido. Para muchos, el dinero es lo decisivo, lo importante y definitivo; adquirir un bienestar material, lograr un prestigio económico.

Todos estamos de acuerdo en afirmar que el hombre occidental se ha hecho materialista y, a pesar de sus grandes proclamas sobre la libertad, la justicia o la solidaridad, apenas cree en otra cosa que no sea el dinero.

El templo deja de ser lugar de encuentro con el Padre cuando nuestra vida es un mercado donde sólo se rinde culto al dinero. Y siendo más concretos: ¿nosotros en qué hemos convertido “la casa del Padre”? ¿Son nuestras iglesias lugar donde nos encontramos con el Padre de todos, que nos urge a preocuparnos los unos de los otros, o el lugar en que tratamos de poner a Dios al servicio de nuestros intereses egoístas? ¿Qué son nuestras celebraciones?

Da la impresión de que Dios está presente en los pueblos pobres y marginados de la tierra, y se está ocultando lentamente en los pueblos ricos y poderosos. Los países del tercer mundo son pobres en poder, dinero y tecnología, pero son más ricos en humanidad y espiritualidad que las sociedades que los marginan.

Tal vez el viejo relato de Jesús expulsando del Templo a los mercaderes nos pone sobre la pista (no la única) que puede explicar el porqué de este ocultamiento de Dios precisamente en la sociedad del progreso y del bienestar. El contenido esencial de la escena evangélica se puede resumir así: allí donde se busca el propio beneficio no hay sitio para un Dios que es Padre de todos los hombres y mujeres. 

Cuando Jesús llega a Jerusalén no encuentra gente que busca a Dios, sino comercio. El mismo Templo se ha convertido en un gran mercado. Todo se compra y se vende. La religión sigue funcionando, pero nadie escucha a Dios. Su voz queda silenciada por el culto al dinero, el consumismo, el bienestar, el prestigio social. Lo único que interesa es el propio beneficio.

Según el evangelista, Jesús actúa movido por “el celo de la casa de Dios”. El término griego significa ardor, pasión. Jesús “apasionado” por la causa del verdadero Dios y, cuando ve que el templo está siendo desfigurado por intereses económicos, reacciona con pasión denunciando esta religión equivocada e hipócrita.

La actuación de Jesús recuerda las terribles condenas pronunciadas en el pasado por los profetas de Israel. Sólo citaré las palabras que Isaías pone en boca de Dios: “No me traigáis más dones vacíos ni incienso execrable... Yo detesto vuestras solemnidades y fiestas; se me han vuelto una carga que no soporto. Cuando extendéis las manos, cierro los ojos; aunque multipliquéis las plegarias, no las escucharé. Vuestras manos están llenas de sangre. Lavaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de obrar el mal, aprended a obrar el bien. Buscad la justicia, levantad al oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda. Entonces, venid.”. (Is.1, 11-28).

No es extraño que en la Europa de los “mercaderes” se hable hoy de “crisis de Dios”. Allí donde se busca la propia ventaja o ganancia sin tener en cuenta el sufrimiento de los necesitados, no hay sitio para el verdadero Dios. Allí el anhelo de Trascendencia se apaga y las exigencias del amor se olvidan. Esa Europa del bienestar donde la crisis de Dios está ya generando una profunda crisis del ser humano, necesita escuchar un mensaje claro y apasionado: “Quien no practica la justicia y quien no ama a su hermano, no es de Dios”. 
¿Qué queda de mercantilismo en nuestras relaciones con Dios?

¿Qué deberíamos purificar en nuestras celebraciones?

¿Hasta qué punto es Jesús y su mensaje centro de nuestro culto?

Una eucaristía verdadera hace de la comunidad creyente sacramento de reconciliación y de paz, de solidaridad y de colaboración, de justicia y de progreso de todos los pueblos del mundo, en especial de los más pobres. La comunidad es hoy el Cuerpo del Señor. No podemos celebrar sin pan y sin vino. Mucho menos podremos celebrar sin fraternidad, sin humildad, sin solidaridad y reconciliación. Donde hay discordias y diferencias, dice San Pablo, "esto ya no es celebrar la cena del Señor" (1 Cor 11,20). 
Vivamos en consciente solidaridad con los innumerables pobres del mundo y con nuestro trabajo apostólico, incitemos particularmente al pueblo cristiano a trabajar por la justicia y la caridad para promover el progreso de los pueblos (Const. 60,5).

DOMINGO 4º DE CUARESMA

El evangelio de hoy utiliza una imagen que los judíos conocían muy bien: la serpiente de bronce colocada en un estandarte para curar, cuando la miraba, el que había sido mordido por las serpientes en el desierto. De la misma manera el que mira al Hijo del hombre, levantado en la cruz, alcanza la vida nueva porque es engendrado por el agua y el Espíritu. ¿Miramos así la Cruz de Jesús?

El nuevo Pueblo de Dios, nacido en el bautismo por la incorporación al misterio de la muerte y resurrección de Jesús, acepta esa nueva iniciativa amorosa de Dios, comienza a vivir, en medio de las sociedades paganas y politeístas, la propuesta de Jesús, la celebra en la “fracción del pan” en sus propias casas y se dedica, como el Maestro a las buenas obras que “Dios determinó que practicásemos” (2ª lectura).

Nuestra misión, una vez que hemos aceptado libre y responsablemente esa condición de “salvados”, es proponérselo a los demás con nuestras palabras y con nuestra vida en común.

Debemos entender también, y así lo recoge el Concilio Vaticano II, que en medio de la vida de la gente, sobre todo, de los pobres y de los sencillos, también hay señales del Reino de Dios.

En la Cruz de Jesús lo que hay fundamentalmente es amor total. Un amor libre y gratuito que se entrega a todos y a todas las personas. Un amor que entendieron, sobre todo, los pecadores públicos, los que habían sido excluidos de la vida en común porque no cumplían las normas preestablecidas. Un amor que acogieron las que se dejaron querer, los que tenían entrañas de misericordia y se conmovían ante el herido del camino, los que se reconocían pecadores, los que se alegraban cuando Jesús iba a sus casas, los que se hacían servidores de los demás.

“Mirar” a los crucificados de nuestro tiempo y ver el desamor, el dolor, el sufrimiento de tantas hermanas y hermanos nuestros que hoy seguimos llevando a la “cruz”. La guerra, la muerte violenta, la muerte lenta del hambre, las enfermedades curables, el abandono, la soledad, el desempleo son las cruces que hoy levantamos en nuestro mundo.

Vivimos y mantenemos estructuras de pecado. Después de tanta civilización y tanto progreso técnico de nuestra humanidad, permanecemos tan tranquilos en nuestras falsas expectativas de progreso individual o nacional. Nuestra fe debe llevarnos a vivir la cruz del amor que se entrega del todo porque todo lo ha recibido gratuitamente y a luchar contra las cruces del desamor que conducen a la muerte e impiden descubrir la vida resucitada y resucitadora.

Nos podíamos preguntar: ¿Cómo vivimos la Cruz de Jesús? ¿Nos ayuda a buscar caminos de salvación con los demás? Desde los crucificados de nuestro tiempo, ¿trabajamos por su liberación?

Hemos de mirar a los crucificados de nuestro tiempo, que son, por desgracia, "los mismos de todos los tiempos" No es necesario elevarnos a ejemplos extremos y puntuales como la violencia homicida, o las guerras (la maldición de la humanidad)

Descendamos a lo cotidiano:

Démonos un paseo por los pasillos de los hospitales generales y allí los veremos. Gritos de dolor, agonías interminables... Enfermos inmóviles en sus literas, con la mirada perdida y la voz debilitada por la enfermedad y/o por el dolor permanente. Allí están los crucificados.

Démonos un paseo por ciertos lugares de las grandes urbes, y allí los veremos. Allí están los crucificados, los miserables de Víctor Hugo: alcoholismo, prostitución, drogadicción, miseria...

Démonos, por último, un paseo por los interiores de los hospitales psiquiátricos, y allí veremos la horrible situación de los crucificados de por vida, aunque no tengan conciencia de su situación(visiones indescriptibles que la discreción de este medio de comunicación me impide concretar). Seres, en general, olvidados por sus familiares y "aparcados" allí para siempre...

La cruz de Cristo existe hoy en el mundo. El Cristo hoy crucificado son los que sufren la injusticia, el desamor, los que se sienten acosados física, moral, espiritualmente. Los que son perseguidos, calumniados, condenados, escarnecidos, aplastados. Nadie puede invocar a Dios para hacer el mal. El hombre tiene dignidad absoluta y está por encima de la ley, del templo, del sábado, de la honestidad, de la razón. La cruz significa que nadie puede condenar al hombre, pretendiendo tener a Dios de su parte.

Ser cristiano, revelar la cruz, es saber mirar desde Cristo a los que sufren, sean de la ideología que sean. Es tener mirada de reconciliación y de paz en todo y a favor de todos. No la paz de la victoria de unos contra otros. Ni la paz que saca provechos interesados, que practica la ganancia del aplauso o de la buena imagen, que denuncia los pecados de los otros silenciando los propios, que condenando la guerra de las armas provoca la discordia del insulto y de los resentimientos. Es el amor radical y universal para todos, para los que son víctimas del sufrimiento y también para quienes lo causan. Porque la última palabra de Dios no es ni la justicia terrena ni el silencio, sino la reconciliación universal. Porque todos somos pecadores. Y todos necesitamos del perdón. Vivir la Cruz, hoy, es ser verdad del mundo y verdad de la historia. 

Con gran fervor de espíritu y gozo interior, Francisco ordenó su vida según las bienaventuranzas del Evangelio y predicó incansable la penitencia, animando de obra y de palabra a todos los hombres a llevar la cruz de Cristo y quiso que los hermanos fueran hombres penitentes (Const. 101, 4).

DOMINGO 5º DE CUARESMA

La carta a los Hebreos nos adentra en el interior de Cristo, de sus vivencias más profundas en "la hora" de la redención. Al recordar lo que le pasó por dentro en la noche de Getsemaní, le describe agitado por la angustia y el miedo. Impresiona ver a Jesús con lágrimas y gritos al cielo. Esta imagen no es una anécdota aislada: es algo que pertenece al meollo de la cristología. El texto nos ofrece tres afirmaciones muy densas y escalonadas: "ofreció oraciones con lágrimas y gritos", "aprendió sufriendo a obedecer", y "se convirtió en causa de salvación".

Cristo, ante la amenaza que le sobreviene, no exige una solución que le beneficie humanamente. No se encierra en sus verdades personales, ni se defiende ante las evidentes injusticias de los otros, ni se atormenta ante las trágicas incoherencias de la vida. No reclama una intervención rápida del cielo, un salvoconducto que le exima del momento trágico, una exención ante la historia que se le viene encima. Asume la dificultad concreta del pecado del mundo, del odio de los que le rodean, de las trampas injustas que le asedian. Su carne experimenta el rasguño de la violencia suma. Su corazón se agita en la desolación del sufrimiento injusto. Siente la tentación de justificarse y contraatacar. Pero no, es más bien él quien se deja atacar y matar, porque algo en su interior es más fuerte que su muerte. Él ha decidido no estar nunca entre aquellos que juzgan, acusan y condenan. Sencillamente, es su hora elegida y esperada. La hora de su vida, la de la experiencia más intensa, la de amar cuando es precisamente objeto brutal de máxima ignominia. Es la hora de amar en la dificultad, en el odio y hasta en la persecución. Es la hora singular y dichosa de Dios en la historia del mundo. La hora de testificar un amor supremo que todo lo aguanta y sufre. La hora de la consumación del mundo, de su redención y perdón, de su recuperación y exaltación. Es la hora del supremo juicio de Dios que no condena al mundo, sino que tiene misericordia ante el gesto único y supremo de su propio Hijo, lo que supone obedecer amando y cumplir el deseo del Padre.

La muerte de Jesús, amor de Dios encarnado, como criminal y como rechazado social, supuso un mazazo a las previsiones triunfalistas de muchos de sus seguidores de ayer y de hoy, y continúa siendo una piedra de escándalo para creer en ese modelo de Mesías. Todos deseamos y preferimos una misión de éxito. Jesús no vence a nadie, ni siquiera a los que le atacan. Quiere atraer y convencer a todos. Es la fuerza del amor que se expresa en la delicadeza y elegancia de obrar le salvación de buenos y malos.

En el evangelio de hoy Juan nos descubre las claves fundamentales de la redención de Cristo.

1. Pone su muerte en referencia al grano de trigo que cae en tierra y muere para dar fruto. No es cierto sólo que después del grano, cronológicamente, venga la espiga. Es desde el interior del grano, y precisamente porque estalla y muere, cómo viene y se deriva la espiga. Si no amamos con un amor más fuerte que la dificultad, nuestra vida será estéril.

2. Jesús nos ofrece una paradoja enormemente sorprendente que sólo los verdaderos sabios entienden. Sólo gana su vida quien es capaz de perderla. Cuando hacemos daño, nuestra razón es sinrazón, nuestras verdades son mentira, nuestras purezas están manchadas. Perdemos cuando alguien se siente herido o entristecido por culpa nuestra. El mal ajeno es nuestra verdadera derrota.

3. "Ha llegado la hora", mi hora, dice Jesús. La hora de Jesús, según Juan, es la cruz. Es la de vencer amando, la de sufrir salvando a los otros.

4. Es la hora de la elevación y exaltación de la cruz, la aceptación del amor sufrido como salida de todos los bloqueos y de todas las guerras y odios. Amar en la dificultad es glorificación de los otros, es exaltación y victoria contra todas las guerras y violencias. Es la victoria absoluta. La cruz, el amor ante la ofensa, es la sabiduría y la fuerza de Dios porque es lo único que no hace víctimas, que no hace mal a nadie, ni siquiera a aquellos que causan el mal. Es la más bella de las victorias.

5. La voz del cielo es el signo y comprobación de que Dios está con su Hijo precisamente en el drama de su pasión y muerte, cuando es injustamente injuriado y abatido. Dios no está con los que atacan, sino con los atacados. No con los que condenan, sino con los condenados. Quien huye de "los malos" reniega de la cruz, anula la fuerza del evangelio, y expresa el peor de los orgullos, el de aquellos que habiendo ellos sido extraordinariamente perdonados por Dios, no quieren perdonar a los que Dios perdona y ama. 

6. "Ahora va a ser juzgado el mundo", dice Jesús. Nos salva cuando amamos siempre y nos condena el hecho de condenar a los demás. El amor que tenemos nos salva y el amor que no tenemos, ante la adversidad, nos condena. Triunfar en este mundo es quedar derrotado. Difícilmente es cristiana una verdad que triunfa sobre o contra las personas. 

San Francisco, discípulo verdadero de Cristo e insigne modelo de vida cristiana, enseñó a los suyos a seguir con alegría las huellas de Cristo pobre y humilde… (Const.2, 1).

Inflamados en el amor de Cristo, contemplémoslo en el anonadamiento de la encarnación y de la cruz para asemejarnos más a Él… (Const. 2, 2).

